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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

GÁLATAS 

Mensaje siete 

El Cristo todo-inclusivo como descendencia de Abraham 
que llega a ser el Espíritu vivificante y todo-inclusivo: 

la totalidad de la bendición que todo lo abarca, 
bendición del evangelio completo de Dios 

Lectura bíblica: Gá. 1:15-16; 2:20; 4:19; 3:14 

I. Gálatas revela que el plan de Dios según Su beneplácito consiste en forjar a 
Cristo mismo en nosotros; según Gálatas, lo más maligno es distraer a las 
personas de Cristo—Ef. 1:5; Gá. 1:4-17; 2:20; 4:19; Himnos, #241. 

II. Gálatas presenta al Cristo quien es la descendencia triple en la humanidad para 
que Dios se imparta en los creyentes de Cristo con miras al cumplimiento de Su 
economía (la palabra descendencia significa “hijo” o “descendiente”); Cristo es la 
simiente de la mujer, la descendencia de Abraham y la descendencia de David: 

A. En la resurrección Cristo, como postrer Adán en la carne, la descendencia triple en la 
humanidad, llegó a ser (fue transfigurado —pneumatizado— en) el Espíritu vivificante, 
el Espíritu de vida, a fin de impartirse en nuestro ser (1 Co. 15:45; Ro. 8:2) para la 
edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo. 

B. Como simiente de la mujer (Gn. 3:15; Is. 7:14; Gá. 4:4), Cristo destruyó a los enemigos 
de Dios; como descendencia de Abraham (Gn. 12:7; Mt. 1:1; Gá. 3:16), Cristo llegó a ser 
el Dios Triuno consumado como nuestra bendición completa, el Espíritu vivificante 
siete veces intensificado; y como descendencia de David (2 S. 7:12-14a; Mt. 1:1; 22:42-45; 
Ro. 1:3; Ap. 22:16), Cristo causa que reinemos en vida, participemos en Su reinado y 
lleguemos a ser Su reino que llena toda la tierra, con lo cual hace que toda la tierra sea 
el reino de Dios (Ro. 5:17, 21; Dn. 2:34-35). 

C. Por tanto, los enemigos han desaparecido, la bendición está aquí y nosotros estamos en 
el reino: ¡éstas son las buenas nuevas de la revelación de toda la Biblia! 

III. Cristo como descendencia de Abraham es para la bendición de todas las familias 
de la tierra; la descendencia única de Abraham, como postrer Adán, llegó a ser el 
Espíritu vivificante, quien es la bendición de Abraham (la realidad de la buena 
tierra), a fin de impartirse en los creyentes de Cristo para hacerlos la 
descendencia corporativa de Abraham—Gn. 12:2-3, 7; 17:7-8; Gá. 3:14, 16, 29; Jn. 
14:17-20; 1 Co. 15:45; Jn. 12:24; Is. 53:10: 

A. El Cristo resucitado como Espíritu vivificante es el descendiente transfigurado de Abra-
ham, la descendencia de Abraham, impartido en nosotros para hacernos hijos de 
Abraham, la descendencia corporativa de Abraham, aquellos que pueden recibir y 
heredar el Espíritu consumado como bendición de Abraham—Gá. 3:7, 14, 29; 4:28. 

B. El aspecto físico de la bendición que Dios le prometió a Abraham era la buena tierra 
(Gn. 12:7; 13:15; 17:8), la cual es tipo del Cristo todo-inclusivo como Espíritu vivificante 
y todo-inclusivo (1 Co. 15:45; 2 Co. 3:17). 



C. En realidad, el Espíritu —quien es Cristo hecho real en nuestra experiencia— es la 
buena tierra, la fuente del abundante suministro de Dios para que lo disfrutemos; el 
Espíritu es el Espíritu compuesto y en realidad es el propio Dios Triuno procesado en 
Su Trinidad Divina por medio de la encarnación, crucifixión y resurrección a fin de que 
lo recibamos como nuestra vida y nuestro todo; éste es el enfoque del evangelio de 
Dios—Fil. 1:19; Éx. 30:22-25. 

D. El evangelio de Dios trata sobre Cristo como Espíritu vivificante que vive en los cre-
yentes después de Su resurrección; éste es el evangelio de Aquel que ahora mora en los 
creyentes como su Salvador subjetivo—Jn. 1:4; 14:6; 10:10; 1 Co. 15:45; Ro. 1:1; 8:2, 10, 
6, 11, 16. 

E. La buena tierra hoy en día es Cristo como Espíritu todo-inclusivo (Gá. 3:14), quien mora 
en nuestro espíritu (2 Ti. 4:22; Ro. 8:16) para ser nuestro disfrute; andar conforme a 
este Espíritu (v. 4; Gá. 5:16) es el punto central y crucial en el Nuevo Testamento (Col. 
2:6). 

F. Cristo como Espíritu vivificante es la bendición de Abraham (Gá. 3:14), la realidad de 
la descendencia de Abraham así como de la buena tierra prometida a Abraham; nuestra 
bendición hoy en día es Dios mismo, quien está corporificado en Cristo y es hecho real 
para nosotros como Espíritu a fin de ser impartido en nosotros para nuestro disfrute. 

G. La descendencia de Abraham es Cristo en nosotros, y la buena tierra prometida a 
Abraham es el Cristo en quien vivimos; Cristo vive en nosotros como la descendencia, y 
nosotros vivimos en Él como la tierra para el cumplimiento del propósito eterno de 
Dios—Col. 1:12; 2:6; Ef. 3:8-11. 

H. La fe que es preciosa a los ojos de Dios es la fe que cree que Dios es capaz de forjarse en 
nosotros para generar a Cristo; esta clase de fe es preciosa para Dios y Él la cuenta por 
justicia; el hecho de que Abraham fuera justificado por Dios no estaba relacionado me-
ramente con el pecado; más bien, tenía por finalidad obtener una descendencia que pro-
dujera un reino que habría de heredar el mundo a fin de que ejercieran el dominio de 
Dios sobre la tierra—Gn. 15:4-6; 22:18; Ro. 4:3, 13; Gn. 1:26; 1 Jn. 3:23; Gá. 3:22-23, 25. 

I. En el evangelio no sólo hemos recibido la bendición de ser perdonados, lavados y lim-
piados; aún más, hemos recibido la mayor bendición, la cual es el Dios Triuno —el 
Padre, el Hijo y el Espíritu— como Espíritu vivificante, procesado y todo-inclusivo que 
mora en nosotros de una manera muy subjetiva para nuestro disfrute—Ef. 1:3; Nm. 
6:22-27. 

J. ¡Oh, qué bendición es poder disfrutar como nuestra porción diaria a Aquel que es todo-
inclusivo! 
1. Bendecimos a nuestro Dios y Padre, que nos bendijo con el Espíritu como bendición 

única en el universo en Sus multiformes aspectos, como toda bendición espiritual en 
los lugares celestiales en Cristo—Ef. 1:3. 

2. La promesa que Dios le dio a Abraham fue que Él lo bendeciría y lo haría una ben-
dición (Gn. 12:2-3); necesitamos orar para que Dios nos bendiga consigo mismo 
como Espíritu y nos haga una bendición como canal del Espíritu para otros (Fil. 
1:21-25; Jue. 9:8-9): 
a. Ser bendecidos con el Espíritu es honrar a Dios al ser llenos del Espíritu a fin de 

andar por el Espíritu para la magnificación de Cristo en nosotros—Ef. 5:18; Gá. 
5:16, 25; Fil. 1:20. 

b. Bendecir a otros con el Espíritu es honrar al hombre al desbordar con el Espíritu 
a fin de ministrar el Espíritu para la impartición de Cristo en otros—Jn. 7:38; 
2 Co. 3:3, 6. 

K. Si tenemos el Espíritu, la presencia del Dios Triuno, lo tenemos todo y no carecemos de 
nada; el Espíritu lo es todo para nosotros a fin de que llevemos la vida cristiana. 
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IV. Gálatas revela la manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-
inclusivo como Espíritu vivificante y todo-inclusivo: la totalidad de la bendición 
que todo lo abarca, bendición del evangelio completo de Dios en Cristo, para la 
impartición divina según la economía divina—3:14: 

A. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es que Dios revele a Cristo en nosotros; llevamos la vida 
cristiana conforme al Cristo que hemos visto—1:16a; Ef. 1:17; Gn. 13:14-18; Ef. 3:8, 19. 

B. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es recibir a Cristo por el oír con fe—Gá. 3:2: 
1. La fe de los creyentes es Cristo que entra en ellos para ser su fe, con lo cual hace 

que su espíritu sea un espíritu de fe—He. 12:2a; Gá. 2:16; Ro. 3:22; 2 Co. 4:13. 
2. La fe proviene del oír la palabra—Ro. 10:17. 
3. La fe es creer que Dios es y que nosotros no somos; la fe siempre nos anula y nos 

revela a Cristo—He. 11:6; Gn. 5:24; Jn. 8:58; Gá. 2:20. 
4. Los creyentes son los miembros de la familia, la casa, de la fe; esta casa de la fe es 

una casa que cree en Dios mediante Su palabra—6:10. 
C. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 

vivificante y todo-inclusivo es nacer según el Espíritu y recibir el Espíritu del Hijo de 
Dios en nuestros corazones—4:29b, 6. 

D. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es ser revestidos de Cristo mediante el bautismo que nos 
pone en Cristo—3:27. 

E. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es ser identificados con Él en Su muerte de manera que ya 
no vivamos nosotros, sino que Él viva en nosotros; y la vida que ahora vivimos en la 
carne, la vivimos por la fe de Cristo—Ro. 6:3-4; Gá. 2:20: 
1. Ser identificados con Cristo significa ser un solo espíritu con Él e incluso ser una 

sola entidad con Él—1 Co. 15:45; 6:17; Fil. 1:20-21a. 
2. Llevamos tal vida en Cristo como nuestra fe; la fe genuina es Cristo mismo infun-

dido en nosotros para llegar a ser el aprecio que sentimos por Él como reacción a Su 
atracción—Gá. 2:20b; 2 Co. 5:14-15; He. 12:2a. 

F. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es vivir y andar por el Espíritu—Gá. 5:16, 25. 

G. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es que Cristo sea formado en nosotros mediante dolores de 
parto—4:19: 
1. El hecho de que Cristo sea formado en nosotros depende de que seamos trans-

formados; el hecho de que nosotros seamos transformados y que Él sea formado en 
nosotros hace que seamos conformados a Su imagen—2 Co. 3:18; Ro. 8:29. 

2. Tener a Cristo formado en nosotros equivale a que las tres partes de nuestra alma 
(nuestra mente, parte emotiva y voluntad) sean renovadas—12:2; 2 Co. 4:16. 

H. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es sembrar para el Espíritu teniendo en vista el deseo y el 
propósito del Espíritu a fin de realizar lo que desea el Espíritu—Gá. 6:7-8. 

I. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es gloriarnos en la cruz de Cristo y vivir como una nueva 
creación—vs. 14-15. 

J. La manera de recibir, experimentar y disfrutar al Cristo todo-inclusivo como Espíritu 
vivificante y todo-inclusivo es por la gracia del Señor Jesucristo que está con nuestro 
espíritu—vs. 17-18. 


